
anales del instituto 
de estudios madrileños

T omo XVIII

/  '

á'~'~y~y ■ 0

A i *  ».f*

C. S. I. C.

1981
MADRID



ANALES DEL INSTITUTO
DE

ESTUDIOS MADRILEÑOS

Tomo XVIII

CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
MADRID, 1981



S U M A R I O

Páginas

E S T U D I O S

Las cacerías en la provincia de M adrid en el siglo xiv según el «Libro de la Mon­
tería» de Alfonso XI, por Gregorio de A n d r é s ..................................................................9
Judeoconversos de Torrelaguna (Madrid) a fines del siglo xv, por Enrique Cantera

Montenegro ........................................................................................................................................  23
El M onasterio de San Juan de la Penitencia, de Alcalá de Henares, fundación del

Cardenal Cisneros, por Carmen Román P a s to r ...............................................................  41
Juan y Valentín de Ballesteros, m aestros de obras de cantería de la villa de

Alcalá, por Miguel Angel Castillo Oreja .................................................................................... 69
Juan  Correa de Vivar y los retablos del Convento de Clarisas de Griñón (Madrid),

por I. Mateo Gómez y M. Díaz Padrón ..............................................................................  91
Oficios burocráticos en las obras reales m adrileñas (1540-1563), p o r Luis Cervera

Vera ......................................................................................................................................................  99
Noticias sobre la m isteriosa desaparición de la m uralla m adrileña duran te el

siglo xvn , p o r Manuel Montero Vallejo ...................................................................................  119
Orígenes históricos del m arquesado de Leganés y su prim er titu lar: Don Diego

Messía de Guzmán, por M.‘ Pilar Corella S u á r e z ............................................................  131
Toros en la provincia de M adrid, p o r Francisco López Izquierdo  ..................... ......... 137
Datos para  un  estudio de M adrid en la prim era m itad del siglo xvii, por Ai* del

Carmen González M uñoz ..............................................................................................................  149
Cristóbal de Aguilera y el desaparecido Convento de los Capuchinos de la Pacien­

cia de Cristo, de M adrid, por José Luis Barrio Moya ................................  ............... 187
Pintura y m entalidades en M adrid a finales del siglo xv in , por Jesús Bravo Lozano. 193
La configuración del eje Prado-Recoletos-Castellana (1630-1975), por Carmen Gavira. 221
El palacio como laberinto y las transform aciones de Felipe V en el Alcázar de 

M adrid, por José Miguel Morón Turina  ........  ................................................................... 251
Houasse en la corte de M adrid. Notas y docum entos, por Juan J. Luna  ............... 265
Nuevo Baztán y el prerreform ism o borbónico, por Beatriz Blasco y Francisco

J. de Benito  ..................................................................................„ ............................................... 287
El niño expósito: cifras de m ortalidad de una inclusa del siglo x v in , po r Joan

Sherwood  ......................................................................................................................................... 299
La inventiva y las profesiones deshonrosas en el siglo xviii, por Antonina Rodrigo. 313
Francisco Sabatini, au to r del Cuartel de las Reales Guardias Walonas de la villa 

de Leganés, por Virginia Tovar M artín  ............................................................................... 321

— 5 —



Páginas

Apunte geográfico-económico de los pueblos de la actual provincia de Madrid en
el año 1752, por Fernando Jiménez de G regorio ..........................................................  347

Pedagogía e ilustración españolas. El ideario educativo de los fundadores de la
Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, por Olegario Negrin Fajardo. 367

Una epístola poética sobre el Madrid de Carlos III, por Enrique Pardo Canalís ... 395
La hacienda del Seminario de Nobles de Madrid. 1785-1S0S, por Beatriz Martínez. 405
Las Escuelas Patrióticas de Hilazas creadas en la Villa de Madrid durante el rei­

nado de Carlos III, por Dolores Palma García ...........................................................  443
El camino de hierro de Aranjuez: Primeras tentativas, por J. Moreno ...................  457
Ld legislación penal en Madrid en el reinado de Femando VII, por J. Antonio Gar­

cía Borrega ............................................................................................................................. 479

SEMBLANZAS DE MADRILEÑOS ILUSTRES

El P. Alejandro Aguado, abad general de la Orden de San Basilio Magno, madri­
leño Ecumenista, por Angel Benito Durán ...................................................................  501

Un antiguo profesor: Andrés Ovejero, por Ramón Ezquerra Abadía .........................  521

T E X T O S

J. Pérez de Montalbán: «Indice de los ingenios de Madrid», edición crítica y estudio,
por M. G. P ro fe ti ..................................................................................................................  535

I N F O R M A C I O N

Actividades del Instituto de Estudios Madrileños en 1980 ..............................................  593
Los Centros de Estudios Locales: Su marcha hacia la reagrupación en 1980 ........  595
El Instituto de Estudios Madrileños en la reunión plenaria de Centros de Estudios

Locales celebrada en Ciudad Real, por Antonio Aparisi ..........................................  601

— 6 —



FRANCISCO SABATINI, AUTOR DEL CUARTEL DE LAS 
REALES GUARDIAS WALONAS DE LA VILLA DE LEGANES

Por V irginia Tovar Martín

Con excesiva frecuencia, se acusa al arquitecto italiano Francisco Sab atin i 
de una am bición desm esurada que le llevó a ser considerado v irtualm en te  
como el gran protagonista de una gran parte de la arquitectura erigida en los  
últimos cuarenta años del siglo x v in . La verdad es que alguna razón hubo en  
ello, sin em bargo, este  tóp ico frecuente no puede seguir ad m itién d ose sin  m ás  
reflexión, ya que el arquitecto de Carlos III, cuyo tenaz em peño de superación  
va siendo constatado en d iferentes trabajos, tuvo una proyección  artística  en  
nuestro país de doble vertiente y significación, en prim er lugar, com o creador  
de algunos de nuestros m ás im portantes edificios, y en segundo orden, com o  
coordinador o supervisor de una im portante d im ensión  del m ovim ien to  con s­
tructivo relacionado con el círculo cortesano. Tareas am bas m uy d iferencia­
das, cuya crítica ha de hacerse desde d iferente ángulo tam bién, pero cuya  
superficial apreciación ha dado lugar a una inevitable desorientación , ya que  
en virtud de tan intensa actividad, el nom bre de Sabatin i aparece con  ap las­
tante reiteración en la época, y el eco de su ind iscu tib le arbitraje arq u itectó ­
nico, pasó m ás bien aum entado que m erm ado, a los com en taristas del sig lo  
siguiente que calificaron positivam ente el barroco equilibrado y  c lásico  del 
discípulo aventajado de Luigi V anvitelli.

Hasta el m om ento, la falta de docum entos no había perm itid o  segu ir con  
cierta seguridad la carrera artística  de Francisco Sabatini. H oy se con ocen  ya  
con certeza un núm ero im portante de edificios que fueron proyectados de su  
mano, y levantados bajo su directo asesoram iento. Con ello , está  en m archa  
el deseo de una necesaria m onografía que am plíe, conju nte, analice y d iversi­
fique el perfil hum ano y la personalidad artística  de este  arqu itecto  siciliano,
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cuya trayectoria arquitectónica dio mayores frutos en nuestro país que en 
aquel en que nació y en el que desarrolló su formación y primeros pasos pro­
fesionales. Como contribución a ese estudio sobre Francisco Sabatini, ofrece­
mos una serie de noticias aún inéditas, en torno a un importante edificio, al 
que en alguna ocasión se puso en relación con Sabatini, pero que con una 
mayor frecuencia, se vinculó también al arquitecto-ingeniero José de Hermo- 
silla. Los datos documentales que aportamos clarifican de manera definitiva, 
que el edificio del Cuartel de las Reales Guardias Walonas de Leganés, fue 
trazado por Francisco Sabatini, y que en un breve período de su levantamien­
to, la dirección técnica de las obras, corrió a cargo de Hermosilla y Sandoval, 
capitán del Real Cuerpo de Ingenieros, bajo el rotundo y pleno asesoramiento 
del mismo arquitecto a quien se deben los proyectos.

Los modernos cuarteles desarrollados con arreglo a una avanzada y bien 
deliberada normativa ideada por Vauban en la Francia del siglo xvn, fueron 
excelente pórtico a los múltiples edificios de este género levantados a todo lo 
largo del siglo xviii y a los «block System» proyectados en Gran Bretaña en 
el siglo xix, con una distribución de dependencias y rigurosas medidas higié­
nicas y sanitarias, cuyo esquema ha perdurado en los ejércitos occidentales, 
prácticamente hasta la segunda guerra mundial.

España, durante el reinado de Felipe V dio un profundo impulso al edifi­
cio-cuartel, a la par que ensayaba y desarrollaba un moderno sistema de for­
tificaciones. Las prerrogativas dadas a los cuerpos de Guardia de Su Majestad, 
son ya imperiosas en el siglo xvii y quedan bien constatadas en Auto del Co­
rregidor D. Francisco de Brizuela y Cárdenas emitido en 1629 ', y en las pre­
ocupaciones de mudanzas a edificios mejores según decretos aparecidos en 
el año 16511 2. Pero fue sin duda la mentalidad europea de Felipe V, la que 
propulsó el desarrollo de tal género de edificios en nuestro suelo bajo el sen­
tido solemne y monumental llevado a cabo en el país vecino, y de ello hay 
testimonios desde los primeros años de su reinado, del que se conservan al­
gunos decretos sobre ejecución, ampliaciones, y mejoras de los antiguos cuar­
teles reales 3. Después de la guerra de Sucesión, las ordenes del Rey de España 
en este sentido, se hicieron más frecuentes y más eficaces, surgiendo de in­
mediato el gran Cuartel de Guardias de Corps4 y ampliaciones considerables 
al de la calle de San Mateo, al de San Felipe el Real, y otros, por citar sólo

1 Archivo Secretariado Ayuntamiento de Madrid (ASA), 10-232-126.
2 ASA 7-707-13
3 ASA! 1-162-31; 1-162-27; 1-162-30.
4 V. T o v a r  «Cuartel de Guardias de Corps de Madrid. Proyectos de Pedro de Ribera». 

Rev. Reales Sitios, n.° 57, pág. 12.
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algunos, de los que se hicieron de nuevo, o reestructuraron, en la capital de 
España5.

El Cuartel del Conde-Duque o Cuartel de Guardias de Corps, y el Cuartel 
de San Gil, erigido a fines del siglo xvm  sobre las dependencias del Convento 
de San Pedro de Alcántara madrileño 6, han constituido siempre las dos en­
tidades en el siglo xvm  de mayor envergadura, en lo que se refiere a edificios 
de este género. Sin embargo, hemos de advertir, que no se ha hecho ningún 
trabajo de conjunto que afronte el tema en profundidad bajo el punto de 
vista artístico, y el tema sin duda es amplio, ya que el cuartel-edificio, se ge­
neralizó, y algunos de ellos, como el de Leganés que hoy nos ocupa, se con­
virtieron en organismos arquitectónicos de primera fila.

Cuartel de Leganés: proceso constructivo

Las primeras noticias de su construcción nos ponen en antecedentes de 
que hubo un intento por parte del arquitecto Vicente Barcenilla, de que sus 
diseños con destino al cuartel de Leganés, fuesen presentadas al Monarca. La 
noticia nos llega a través de un memorial fechado el 12 de septiembre de 1770 
en Madrid, en el que explica ampliamente el desarrollo de las plantas baja y 
principal del edificio, el alzado de una de sus fachadas, y el perfil o montea 
«cerrado por el medio del edificio» 7. Un desarrollo de 24 estancias darían alo­
jamiento en la planta baja, a entrada, cuerpos de guardia, escalera, cárceles, 
cuartos de sargentos, comedores, crujías, cocinas, cantinas, caballerizas, paja­
res, carboneras, cobertizo y plaza «donde se puede hacer el exercicio todo el 
batallón en tres filas». La planta principal, alojaría preferentemente viviendas 
para los oficiales, capellán, cirujano, lugares comunes, cuartos de casados, en­
fermería, capilla, sala del consejo de guerra y pieza de armas. El proyecto era 
ambicioso y respondía a esa moderna compartimentación exhaustiva de tono 
europeo.

Este primer intento de construcción, sin embargo, no tuvo efecto. Durante 
dos largos años, el asunto se margina un tanto, ya que hasta el 22 de octubre 
de 1772 no vuelve a mencionarse la fábrica del cuartel. En esta fecha, en carta 
de Riela a Sabatini se dice, que para proceder a la construcción del Cuartel 
de Leganés «se ha dispuesto que el Conde de Priego y V. S. pasen a tratar el

s ASA, 3-434-17; 3-458-74.
‘  v - T o v a r ,  «Francisco Sabatini, arqu itecto  del Convento de San Pedro de A lcántara 

de Madrid». Rev. de la Bibliot. Arch. y  Museo del Ayuntam iento  de Madrid, año 1978, nú ­
meros 3-4, pág. 7.

1 Arch. de Palacio (AP). Sección Adm inistrativa. Obras, leg. 366, 12 de sep tiem bre 1770.
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asunto con el Conde de Aranda y por si puede convenir para m ayor luz, el 
Plan que ha rem itido el Ingeniero General D. Luis Martín Cermeño» ®.

Este segundo plan de construcción tam poco se llevó a cabo sin que se es­
pecifiquen las causas de su cancelación. El asunto se vuelve a paralizar-, esta 
vez durante tres años, y es al fin el 22 de febrero de 1775, cuando se informa 
en carta del Conde de Riela a Francisco Sabatini que «habiendo aprobado el 
Rey el Proyecto que V. S. ha presentado para la construcción de un Cuartel 
en la villa de Leganés calculado en dos m illones y m edio de reales, y librado 
su M ajestad esta cantidad para que se lleve a efecto, lo participo a V. S. de 
su Real Orden devolviéndole los Planes originales con el encargo de que esta 
fábrica se haga con toda brevedad»* 9. El punto de partida estaba iniciado y 
la obra a partir de ahora no tardará en llegar a buen fin.

El 11 de marzo del m ism o año se promulgaba solem nem ente el edicto que 
daba a conocer las condiciones form uladas para la obra por Francisco Saba­
tini bajo cuya dirección se com enzaba la obra, y el 20 de marzo, el mismo 
arquitecto, señalaba la fecha de subasta y rem ate de la fábrica, fijada en el 
día 27 del m ism o m es, a las 10 de la mañana, en las casas de oficina del Real 
Palacio.

En efecto, el 9 de abril siguiente, se reunía la Junta de Gobierno del Palacio 
Nuevo, decretando la subastación de las obras del Cuartel en la villa de Lega­
nés, para alojam iento de la Guardia de la Infantaría W alona. Se ordena que 
se pongan Cédulas en las Puertas de la Real Fábrica y Puestos Públicos, para 
que los m aestros acudan a hacer sus posturas y se proceda con celeridad al 
rem ate de las obras. La concesión de la fábrica se hace a favor de D. Pedro 
M artinengo y Compañía, quien después de larga porfia aceptaría una última 
rebaja con un catorce por ciento sobre los precios que se expresaban en el 
pliego de rem ate. Tras la solución de este im portante paso, el día 12 de mayo, 
el Secretario de Estado, Conde de Riela escribía a Sabatini expresándole, que 
el Rey se había servido aprobar el asiento de la obra en favor de Martinengo 
y Compañía com o m ejor postor, y que el Rey, tam bién accedía, de acuerdo 
con la propuesta de Sabatini, nom brar al ingeniero ordinario D. José Hermo- 
silla para que corra con la dirección de la obra, concediéndole el goce de las 
raciones correspondientes a su em pleo. Para aparejador principal se nombra­
ba a D. José Mateo con el sueldo de 7.000 reales de vellón al año, y como 
sobrestantes facultativos, a Félix M artínez y V icente Fernández con 5.000. El 
16 de mayo, H erm osilla m uy com placido, contestaba a Sabatini haciéndose

• AP. O bras de Palacio, leg. 366, 22 o c tu b re  1772.
9 AP, O bras de Palacio, leg. 366. C arta  del Conde de R iela a F rancisco  S ab atin i con 

fecha 22 de feb rero  de 1775..
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cargo del desem peño de la com isión , y «de cuantas ordenes se le com un i­
quen» 10.

Francisco Sabatini había redactado los correspondientes p liegos de con d i­
ciones el 15 de m arzo de 1775 con objeto  de incorporarlas a las posturas de 
los concursantes. De ellas se había hecho cargo M artinengo y Com pñía el m is­
mo día de la subastación y rem ate n. No obstante, el día 24 de m ayo Sabatin i 
hacía público su «M éthodo que ha de observarse para la construcción  de la 
Fábrica de el Cuartel de Reales Guardias W alonas de la V illa de Leganés», y 
que por su interés técnico y m etodológico hem os considerado conven iente su  
transcripción I2. El m ism o día 24 de m ayo, M artinengo se hacía cargo de las

10 M. L. T á r r a g a  B a l d o ,  «El e scu lto r P ed ro  M artinengo  y la fach ad a  p rin c ip a l del P a ­
lacio de Aranjuez», A.E.A., n.° 196, 1976, pág. 435. P edro  M artinengo , cu y a  la b o r e sc u ltó ric a  
en torno a m ediados del siglo x v m  es d es tacad a  a ju zg a r p o r  el tra b a jo  de M. L. T árra - 
ga, no tuvo hacia  ese p e río d o  n inguna  significación com o co n s tru c to r . S in  em b arg o , ta l 
vez alguna c ircu n stan c ia  especial le ha ob ligado  a in co rp o ra rse  al cam p o  de la  a rq u ite c ­
tura en la ú ltim a  e tap a  de su  v ida, ya que  en  1777 fo rm ab a  su  C o m p añ ía  de oficia les y 
peones no solo en sus ta re a s  de Leganés sino  on  o tro s  tra b a jo s  de  a s e n tis ta  tam b ié n  
como el nuevo cam ino  «desde la P u e rta  de C astilla  h a s ta  ju n ta rs e  con  el del E scoria l» . 
Su labor a r tís tica  no  o b s ta n te  fue m ucho  m ás sign ificativa en  su  face ta  de e sc u lto r , 
realizando en tre  o tra s  o b ra s  las tre s  e s ta tu a s  de los Reyes de  la fa ch ad a  p rin c ip a l del 
Palacio de A ranjuez, y re tab lo s  de la ig lesia de A lpajes.

11 AP, O bras de Palacio , leg. 366, 24 de m ayo de 1775.
12 «P rim eram ente después de hecho  el e sp lan am en to  deben  a b r ir s e  las z a m ja s  d e  las

quatro  fachadas ex terio res  de las q u a tro  in te rio re s  y  to d as  las p a ra le la s  de  la  lin ea  
interior de el cen tro  que  e s tán  e n tre  es tas , en  que ca rg an  todos los su e lo s  y  A rm a d u ra s  
de tres y m edio de grueso  (y las de las fach ad as ex te rio res  de  c u a tro  p ies  de  g ru eso ), 
y hallando te rren o  firm e de dos y m edio  de p ro fu n d id a d  y  e n r ra sa d o s  los p lan o s  del 
quarto  vajo se h an  de c o n tin u a r  de m am p o s te ria  h a s ta  q u a tro  p ies  de  a l tu ra  co n  3 y 
medio de grueso. Las q u a tro  fach ad as ex te rio res  (y  las in te rio re s  de 3 p ies  d e  g ru e so ) 
dejando el octavo a la  p a r te  de a fu e ra  p a ra  zocalo, y en  las e sq u in as  d eb en  le v a n ta rse  
sobre sus losas de elección de m edio  p ie  de grueso . Dos h ilad as  de c a n te r ía  de  los 3 p ie s  
de alto  de el zocalo, c inco  o seis p ies de  p a ra m e n to  a  cad a  lad o  y  en  la  e n tra d a  p r in ­
cipal y p ilas tras  que  fo rm a n  el p ó rtico , se h a  de g u a rd a r  el m ism o  o rd e n  c o n ta n d o  ta m ­
bién con dos ded ito s de re sa lto  en  el zocalo, y con la  m ism a  a l tu ra  g ru eso  y  zocalo , 
quatro  tran q u ero s en la  P u e rta  p rin c ip a l y los 13 p ies de  a l tu ra  re s to  h a s ta  los 17 dé  
3 pies de grueso d e jan d o  el relieve de las fa ja s  e im p o sta s  de e s te  g ru eso  a fu e ra  yncor- 
poradas y al tiem po  de tra v a ja r  la m ism a fab rica , y  las q u a tro  in te r io re s  co n  3 y  u n  
octavo pies h a s ta  la a l tu ra  de  m ed ia  v ara , d e jan d o  los dos dedos de re lieve p o r  zocalo , 
a la p arte  que m ira  a los p a tio s  sigu iendo  con  tre s  p ies el re s to  de  los d o s y  m ed io  dé 
m am posteria, y to d as  las p a red es  in te rio re s  del ze n tro  p a ra le la s  a  e s ta s , con  tre s  de  
grueso, y los tre s  de alto ; y en  d ich as p ared es  in te rio re s , en  lo v a jo  p rin c ip a l y  seg u n d o , 
en lo bajo  sobre  los 3 p ies de m am p o s te ria , se h a  de fo rm a r en  el v an o  de la s  p i la s tra s  
la declinación y o b liq u id ad  co rre sp o n d ien te  c o n tin u a r  d ixchas p i la s tra s  ech as d e  lad rillo  
fino h asta  rec ib ir las c a rre ra s  de los suelos d e  el p iso  d e  el q u a r to  p rin c ip a l de  8 p ies
el vano, y d icho g ru eso  d e jan d o  las co rre sp o n d ien tes  im p o s ta s  en  su  lu g a r, y de alli
arriba, las Agrafas, p a ra  a ta r  con el lad rillo  o rd in a r io  y vo lver sus a rco s  h a s ta  s a l ir  de 
el vivo de las p ila s tra s  de  el m ism o  lad rillo  asi m ism o  fino, y el re s to  de  d ich o s A rcos 
y en ju tas de lad rillo  o rd in a r io  de lo jav o n ero  o  m arc a  ita lia n a  sien d o  e s to s  de  8 p ies  d e
diám etro m ayor tre s  y m edio  de sem id iám etro  m en o r y 3 de  dovela.
' En lo P rincipal se h an  de  lev a n ta r  las p ila s tra s  com o se ex p resa  tam b ién  de  lad rillo  
no, as ta  rec ib ir las C arre ra s  del Q u a rto  segundo, d e jan d o  h a s ta  4 p ies  de a l tu ra ,  su s  
ra azones p a ra  lev an ta r las c ita ra s  de m edio  p ie  de  g rueso , h a s ta  d ich o s 4 p ies u n a  en

— 325 —



disposiciones y reglamentos dados por Sabatini, entregando su pliego de pro­
posiciones, en las que declaraba, que se hacía cargo de los jornales y materia­
les de las obras, aceptando asimismo los diseños de Sabatini aprobados por

cada lado con ladrillo ordinario javonero. I desde allí disponer el tabicar de dos dobles 
el cubierto de el hueco que queda entre las citaras con la obliquidad correspondiente y 
hacer los arcos asi mismo de dos y medio de grueso los 3 de dovela y 3 de montea. Y 
en el segundo se ha de hacer lo mismo solo si que queda reducido a dos y quarto  de 
grueso, y todo ha de ser de ladrillo ordinario. Teniendo las demas traviesas interiores 
en los cimientos dos y tres quartos de grueso los dos y medio de profundidad hasta su 
enrrase y continuar con dos y quarto  hasta 3 pies de altura siguiendo de fabrica de 
ladrillo con dichos dos y quarto  de grueso, hasta trece pies quedando incluido en ellos 
el grueso de nudillo, carreras, suelo y solado de baldosa.

Las galerías o corredores deve abrirse las zamjas de sus zepas de 7 pies de param ento 
cada una tres y medio de grueso y dos y medio de profundidad, sentando sus zócalos 
en cada una de piedra berroqueña de media vara de alto, 5 y quarto  de param ento y 
tres y quarto  de grueso, y desde el sus pilastras de ladrillo fino, que han de llegar las 
de lo bajo hasta el piso de el quarto principal y continuar desde alli hasta el piso del 
quarto segundo todo lo que es los plomos de los macizos de ladrillo fino, dejando como 
va relacionado en las pilastras interiores del quarto  bajo, las im postas para los Arcos, 
lo que entran estas en el macizo de dichas pilastras echo con ladrillo fino, y de alli 
arriba de Agrapas correspondientes para a ta r con el ladrillo ordinario javonero, y todos 
los Arcos demas resto de fabrica de ladrillo ordinario de buena calidad, dejando en los 
mismos Arcos la Comisa, Im posta y fajas de sus contornos.

En el quarto  principal, todas las fachadas interiores y exteriores y la linea del centro 
deben hacerse de dos y medio de grueso 15 de altu ra dejando en las dichas exteriores 
las respectivas ym postas fajas, de ventanas y demas que se le ofrezca en la misma fa­
brica como esta prevenido; inclusive nudillos, carreras, grueso de suelo y solado y las 
paredes de traviesas la m isma altura guardando las mismas circunstancias y dos y un 
octavo de grueso.

En el quarto  segundo todas las fachadas interiores y exteriores y la linea de el centro 
y galería deben tener dos y quarto  de grueso, 13 de altura inclusive todo lo dicho de 
ladrillo ordinario, con los antepechos de citara, de un pie de grueso en la Galeria, puesto 
encima su pasamano de m adera de todo el ancho labrado, y dado de color y el um bra­
lado de ventanas de vigas de tercia y todo lo que se ve labrado.

Las paredes interiores en todas las oficinas de cocinas, escaleras, lugares comunes 
y o tras que sean necesarias de este quarto  segundo, deben hazerse de dichos 13 pies de 
alto y dos y un octavo de grueso y todo lo demas de tabiques de todas clases de ma­
deras que se ofrezcan en toda la obra; los que van sobre paredes, han de ser de madera 
enteriza y los que van sobre vanos todos colgados y segutn Arte.

Los suelos deben echarse de m adera de viguetas, mocheteados, tejidos, con la tomiza 
espeza, tirante y bien cuajados, y tam bién si se ofrece en alguna pieza que quede grande 
se han de echar suelos de tercias quadrando el mismo orden que en los de viguetas.

Las Armaduras deben de ser de p a r y Picadero de sexmas de 4 con 5, a excepción de 
todos los pares en que han de cargar las Guardillas porque todos estos deben ser de 
tercias para que no se doblen ni quiebren, con el peso de dichas guardillas, ha de quedar 
bien ajalconado, tejado a to rta  y lomo echados, cavalletes y respaldos y recividas todas 
las boquillas con yesso asi en los aleros como en las referidas guardillas.

Los solados han de ser de valdosa fina sentados con cal.
Las escaleras principales, solo el prim er peldaño, ha de ser de p iedra con su bocel 

y filete, y todos los demas de viga de pie y quarto, serrados a la berenjena tam bién con 
su bocel y filete.

En las cocinas de lo bajo, se han de hacer sus bóvedas de rosca de ladrillo fino, or­
dinario, tam bién si se ofreciere en los lugares comunes, cantarillas o tajeas, en lo prin­
cipal tabicadas de ladrillo ordinario, vajo de los suelos y en los segundo en listonadas, 
bajo de el mismo suelo con los ogares, basares, cam panas y chimeneas, cañones y todo
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Su Majestad y los precios, respondiendo con su persona y bienes a la ejecu­
ción de las obras.

Durante el mes de mayo y principios de junio, Sabatini realiza varios vía­

lo demas que se ofrezca y en el corredor de abajo  su bóveda encam onada y tejida de 
cañas, de cañón seguida con una luneta en cada arco y o tra  opuesta.

El patio y una albardilla en todas las quatro  fachadas exteriores de una vara de sa­
lida debe em pedrarse con m orrillo sobre medio pie de arena, rezebado con ella, y bien 
apisonado. Y la Galería in terior de dicho Patio se ha de em pedrar con p iedra m enudita, 
puesta de punta sobre medio pie de arena rezebarla con buena mezcla de cal b landita  
para que quede bien quajada y luego apisonarlo bien; el pórtico se ha de so lar con losa 
ordinaria berroqueña.

Las Puertas ventanas, Puertas vidrieras, deben hacerse a  la francesa de el grueso de 
Alfanjia, moldadas solo a un haz y algunas de enrrasado  ordinario  de el m ism o grueso 
pero sin clavos de ados.

Los errajes deben ser entre finos y en tre dobles para  los q ilartos de los oficiales y 
los demas ordinarios pero dobles y bien rem atados.

Las rejas de lo vajo de todo lo exterior deben ser tam bién de las regulares m acham ­
bradas y envevidas en medio de las m ochetas.

Todo el guarnecido de lo exterior de las fachadas e in terio r de el patio  ha  de se r de 
buena mezcla de cal tirado a paleta, dado de llana y fractasado con sus ym postas, fajas, 
cornisas que form a el alero, los costados de las p ilastras de la Galería y lo in ferio r de 
los Arcos y por dentro  sus m aestreados jarrados de yeso negro en todas las paredes 
cielos rasos y bóvedas con sus respectivos blanqueos que baian vien vivos.

Se han de poner en todo el contorno de la obra por dentro  y fuera canalones de o ja 
de lata dados de color con sus respectivos vertederos y yerros escarpieros; y las q u a tro  
limas oyas de las caídas del patio  deberán ser del ancho de m edias planchas de plom o. 
Madrid Marzo 1775. Francisco Sabatini».

El día 24 de mayo de 1775 se hacían públicas las condiciones elaboradas p o r Sabatin i 
para la realización de la obra. El pliego había sido entregado en el m es de m arzo para  
proceder al rem ate de las obras ju n to  con las prescripciones anteriores.

«Condiciones form adas por Don Francisco Sabatini, C om endador de Fuente el Maes­
tre, de la Orden de Santiago, B rigadier de los Reales E jércitos de Su M ajestad, D irector 
Comandante del Cuerpo de Ingenieros y su Arquitecto principal, a las que deberán asen­
tarse los asentistas que quieran hacer postu ra a todas las clases de obras de fabrica 
de paredes pilastras, arcos y bóvedas de ladrillo fino y ordinario  echas con buena m ezcla 
de cal y si se ofreciese p o r la p ron titud  alguna de yesso, bóvedas tavicadas o dobladas, 
bóvedas tavicadas de sencillo, bóvedas encam onadas, taviques en todas clases y ba jo  de 
todas forjas, suelos de cielos rasos o bovedillas, cielos rasos enlistonados, bajo  de las 
armasuras tirantes, ve o tra  qualquiera p arte  de la obra, escaleras de todas clases, co rre­
dores, campanas y cañones de chimeneas, ornillas, ogares, y basares, solados de baldosa 
fina, jarrados, blanqueos de yesso y cal, m olduras o m edias cañas lisas, de yesso blanco 
en lo interior y las que se ofrezcan de estuco en lo exterior, arm aduras con sus respec­
tivas guardillas canelones y vertederos de o ja  de lata con sus yerros escarpieros y lim as, 
ovas de el ancho de m edia planchas de plom o en los concursos in teriores de los tejados, 
caidas del patio con todo lo dem as que se ofrezca para  la construcción de la fabrica del 
nuevo Quartel de Reales G uardias Walonas que de orden de S. M. se ha  de executar en 
la villa de Leganes y son como siguen:

1. Es condición que el asen tista o easentistas que hubieren de hacer po stu ras  en esta  
obra han de dar los pliegos, poniendo en ellos estas condiciones al pie de la letra , y 
en cada clase, en el pasaje en que se relaciona acomo cada pie, cada tap ia, cada arrova, 
cada pieza, hande poner los precios sin in tepretación alguna, ni rep aro  el m as leve y 
hallanandose a todas con las circunstancias, requisitos y prevenciones que resultan .

2. Que han de ser de cuenta del asen tista todas las herram ien tas necesarias para  
hazer la obra, como tam bién en las M aquinas, M aromas, Planchas y Andamios y quan to  
se ofrezca en ella hasta  su conclusión.

— 327 —



jes a la villa de Leganés para inspeccionar el terreno que ocuparía el Cuartel. 
Como consecuencia de estos contactos con el lugar, el arquitecto cursa diver­
sos oficios dirigidos a Hermosilla. En 5 del mes de junio traza el diseño del

3. Es condición que el pedernal ladrillo fino de la Ribera, de Jarama, el ordinario, 
la cal, mezclas, yesso valdosa, teja y todos los materiales que se necesitasen en las obras, 
han de ser de la m ejor calidad que se encuentren y han de hazer ladrillo ordinario de 
la m arca ytaliana o javonero también de la m ejor calidad, para las pilastras, paredes 
y porciones, de fabrica que se les mande hazer con esta clase de ladrillo. Y si todos los 
m ateriales expresados con esta condición no fuesen de la m ejor calidad como ba expre­
sado se les ha de echar fuera de la obra y de sus contornos sino que por ningún pre­
texto los puedan gastar.

4. Es condición que han de correr los esplanamentos para plantear toda la obra y 
los que fueren necesarios en sus inmediaciones para la salida de las aguas y otro qual- 
quiera fin. Y han de abrir las zanjas de la anchura, el largo y profundidad que se les 
mande y si por alguna parte se ofreciere acodalar las expresadas zanjas ha de ser de 
su cargo.

5. Es condición que la cal ha de ser hecha a la italiana en balsas o estanques, siendo 
de su cargo y costa la fabrica de ellos y han de echar quando se amase toda la cal que 
sea necesaria de modo que de una mezcla buena de dos espuertas de arena y una de 
cal de el todo, a satisfacción del Director y sus subalternos.

6. Es condición que han de hazer la mamposteria de dentro y fuera de las zanjas, 
de pedernal fino, bien encajado y solido, con la mezcla de cal como ba dicho, bien en- 
rripiado y enrrasado a tongas atizonando la piedra y dejando los zócalos o demas que 
se ofrezca a la altura que se les mande con la mayor perfección y solidez.

7. Es condición que han de hazer todas las clases de obras que se les mande de 
fabrica de ladrillo fino y ordinario, taviques, de qualquiera grueso largos y altos que se 
les pidan, y en qualquier parte de ella, trabajando perfectamente con las trabazones y 
enlazos necesarios, guardando los plomos y niveles en toda perfección y bien rematados 
a la satisfacción del Director o subalternos.

8. Es condición que han de dejar los huecos de puertas y ventanas, huecos de chi­
meneas, salmeres, ympostas, agrajas y endejas y quanto fuese preciso según la clase 
de obra que se haia de hazer y sin distinción de precios se les ha de medir el solido 
rebajando todos los huecos y las pilastras, fajas cornisas, sardineles y arcos que van en 
las paredes o qualquiera otro gebero de fabrica todo concluido de yeso negro y blanco, 
cal o estuco, en todo lo interior y exterior de la obra, se han de m edir con las referidas 
paredes y sin diferencia y lo mismo en los tabiques, bóvedas y suelos porque no se ha 
de m edir ningún guarnecido, blanqueo de cal, estuco, ni yesso, sino incorporado con las 
paredes, tabiques o bóvedas, solo una vez y ha de ser de su cargo el asiento de zercos 
de puertas y ventanas, puertas vidrieras, y nudillos para asegurar las rexas, balcones, 
barandillas de escaleras y si se ofrece tirantes, gatillos, grapas o qualquiera o tra  cosa 
que se tenga por conveniente.

9. Es condición que han de hazer las bóvedas que se ofrezcan de ladrillo fino de la 
Ribera de Jaram a con cal, asi en la obra como en las alcantarillas taxeas y o tra  qual­
quiera parte y también si se ofrece la han de hazer con yesso de rosca tabicadas y do­
bladas también de sencillo o encamonadas, enlistonadas o con canas, dexando en todas 
ellas las correspondientes lunetas y dándolas la montea y dovela que se les mande con 
las enjutas y lengüetas que les corresponda, y las que fuesen de fabrica enrasadas de 
tierra por encima para que se haga el solado sobre ellas sin que por esto se haga abono 
ninguno y por debajo de la parte cóncava han de quedar enteram ente rem atada de 
yeso negro y blanco, cal o estuco y del mismo modo deberán hazer los arcos que se 
ofrezcan que baian sobre pilastras en inteligencia, que han de quedar enteram ente guar­
necidos de yesso negro y blanco, cal o estuco y solo en estos arcos que ban sobre las 
pilastras se les ha de medir con separación pero no ninguno de los que ban en los
gruesos de paredes. . .

10 Es condición que sechan de hazer los tabiques vajo de todas forjas con yesso 
negro de la m ejor calidad de ladrillo o cascote, y si se hicieren algunos en la planta
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terreno demarcado, con la porción que pertenece a cada dueño, a quienes se 
había de reintegrar su valor, con arreglo a la estimación que se había de dar 
a cada sitio conforme a su calidad. Durante todo el mes y parte del siguiente,

vaja, han de poner para los entramados sus basas de piedra berroqueña de la mejor 
calidad y los pies derechos a la anchura de tres y medio pies con sus zapatas, torna­
puntas, y carreras con la clavazón, tomizas y demas correspondientes. Que han de hacer 
los colgados con sus aldabías y aunque sean con pendolones y formas con todos los 
cortes correspondientes y rematados enteramente con yesso negro y blanco, que han de 
hazer los tabiques sencillos que se ofrezcan colgados también con sus aldabías y demas 
requisitos, dando a las maderas los anchos o gruesos, largos o altos que se les mande 
rematados de yeso blanco y negro y sentados todos los zarcos de puertas, ventanas, y 
si se ofrece han de hazer los taviques que llaman gateros de los desvanes han de hazer 
las de las guardillas en cuchillos y antepechos, con su respectiva armadura, los de las 
campanas de chimeneas, cañares, basares, boveditas tavicadas de los ogares y fabrica 
de ellos, todo perfectamente concluido a satisfacción del Director y sus subalternos.

11. Es condición. Que han de hazer todos los suelos en todas las alturas de las ma­
deras de viguetas o terzias de la mejor calidad de Balsain, el Espinar, el Paular o Cuenca 
y picados para cielos rasos, bien desdados mocheteados, tejidos a tomiza y cuajados o 
para bovedillas dando entre madera y madera medio pie de grueso, y han de sentarse 
dichos suelos sobre sus nudillos carreras, de la misma clase entrando estos en las me­
didas de las paredes, han de dejar los embrochalados que se ofreciere y poner los guio­
nes y el texado de tomiza, ha de ser de la mejor calidad, bien tirante y espesa los han 
de forjar vien cuajado y darle de mano por enzima para reservar el que no se rompa 
la tomiza con el trajino, o no se queme con la cal del asiento del solado y por debajo 
ha de quedar bien maestreado, jarrado y blanqueado, incluido dicho jarrado y blan­
queo en la medida superficial de el suelo y si se ofreciere en alguna pieza lo han de 
hazer también de bovedillas enteramente rematada de yesso negro y blanco.

12. Es condición que si se ofreciere deveran hacer cielos rasos enlistonados, bajo 
las armaduras o tirantes, o en alguna pieza chica o passo para proporcionar la altura 
o por qualquiera otro fin ha de ser bajo tirantes de quatro con cinco, con los listones 
de quatro dedos de ancho, bien entomizados guarnecidos de yesso negro y blanco.

13. Es condición que han de axer las armaduras de par y picadero de bigas o de 
sexma, con la circunstancia de que todos los pares en que han de cargar las guardillas 
han de ser de viga de tercia. Que dixhas armaduras han de ir sentadas sobre nudillos, 
carreras y estribos, no se han de engarretar mucho los picaderos ni barvillas, y se han 
de poner una orden de jabalcones, a la elevación que dispusiese el Director y sus subal­
ternos, todo hexho con la fortificación y proporción correspondiente, han de hazer las 
guardillas que se les mande en qualquiera forma que se les pida dejándolas rematadas 
de yesso negro y blanco, el tejado lo han de hazer a torta y plomo, solapada la terrera 
parte de la texa y han de ir las canales de tres a quatro dedos de ancho y recibidas con 
yesso las boquillas de los aleros y guardillas y echados todos los caballetes y respaldos, 
ha de ser la teja también cocida y derecha y la que no lo fuere se ha de exhar fuera 
de la obra, han de ser las expresadas armaduras de quatro con cibco en cada dos tra­
mos, y las limas oyas interiores han de ponerlas de plomo de el ancho de media plancha, 
y en la medida de la superficie de los texados, an de entrar el ajalbalconado, nudillos, 
carreras y estribos y solo se ha de medir la superficie desde los caballetes a las boquillas 
sin doblar los triángulos que forman las limas oyas y tesas por razón de péndolas ni 
otra ninguna. Y en las guardillas han de ser lo mismo porque solo se les ha de medir 
la armadura que excediere a la de el hueco de su planta y los cuchillos y antepechos 
para taviques solo si se les ha de pagar el peso del plomo de dichas limas oyas.

14. Es condición que han de hazer todas las escaleras que se ofrezcan de peldaños 
de viga de pie y quarto o media vara serrados a la verenjena con su bocel y filete sen­
tados sobre sus zancas y si se ofreciere alguna de zanca y sobrezanca en una pieza con 
todos sus respectivos pies derechos, puentes, carreras y todo lo demas que se ofrezca 
forxando las kesillas con las maderas que se les mande y dejando las caxas para las
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las gestiones en este aspecto se llevan a cabo con la m ayor legalidad y pron­
titud . Como una gran porción del terreno  pertenece al Conde de Torrubia, D. 
Angel Díaz, escribe al Corregidor de Léganos para que se encargue de la tasa-

varandillas, antepechos y quanto sea preciso con los pilarotes de remate en el modo que 
se les mande y bajo los tiros han de hazer los cielos rasos oblicuos de tomiza enrredada, 
rematados de yesso negro y blanco, ha de ir todo lo que se ve perfectamente labrado y 
arreglado a las huellas, alturas gruesos de maderas que mandaren y dispusiese dicho 
Director y sus subalternos.

15. Es condición que han de hacer los solados de valdosa fina de Rivera de toda la 
obra sentada en cal en tosco en la mayor parte de ella y si se ofreciere en los quartos 
de los oficiales cortada y raspada, pero toda ella bien cocida derecha y de la mayor 
solidez sentándola bien enchufada y mojada atendiendo al mucho trajino que deve te­
ner esta obra.

16. Es condición que la cantería que se ofrezca a los tranqueros de la puerta prin­
cipal, esquinas, zócalos de pilastra lossas de elección losa ordinaria peldaños o otra qua- 
lesquiera cosa que se ofrezca de piedra berroqueña ha de ser de las canteras altas de 
la m ejor calidad y solidez y en defecto de que la quieran traer de Colmenar ha de ser 
también de las mejores canteras de aquellas situaciones de una u otra parte sin pelos 
vaganteles, oyos ni bujeros, han de benir las piedras llenas y arregladas a los pasamen­
tos alturas y tizón que se les diere, lo han de labrar y sentar perfectamente y a satis­
facción de los encargados en la referida obra.

17. Es condición que en los aleros de dentro y fuera de la obra se han de poner 
canalones de oja de lata con sus vertederos yerros escarpieros y los que deben sostener 
los vertederos siendo las ojas dobles, bien batidas, sentándolos con sus correspondientes 
declinaciones y dándolos tres manos de color al oleo bien cubierto y con la mayor per­
fección.

18. Es condición que han de hazer los empeorados de morrillo mediano sentado so­
bre medio pie de arena, recebado con la misma, y si se ofrece en la galería que cae al 
patio con morrillo mas mediano y después de sentado en arenco antes de apisonarlo lo 
han de rezevar con buena mezcla de cal, amasada muy blanda, bien apisonado, en todo 
el patio y albardillas de el contorno de las quatro fachadas exteriores de la obra, como 
también en dicha Galería dejando las declinaciones para la salida de el agua, en el modo 
que mas convenga y según dispusiere el director y sus subalternos.

19. Es condición que las puertas ventanas, puertas vidrieras, se han de hacer de la 
calidad de maderas que ban expresadas arriba que esta seca, sin nudos ni veteaduras, 
se han de hacer a la francesa del grueso de Alfanjia y solo moldadas a un haz y algunas 
interiores de enrrasado ordinario de el mismo grueso pero sin clavos de ados y sin que 
se conozcan las clavaduras, bien es pesa la arm adura de ellas y las puertas principales 
han de ser higualmente a la francesa por el estilo de lo demas exterior del grueso de 
quarton, dándolos a los gárgoles de uno y otro, mucha entrada para la mayor firmeza 
y que en caso de embeber las maderas no se vea la luz de parte a parte; las puertas 
vidrieras han de ser también a la francesa moldadas a un haz de el grueso de Alfanjia, 
hechas con la mayor firmeza y aregladas a las medias y diseños que se les diese, han 
de dejar toda la obra colgada por el estilo de Madrid esto se entiende que las visagras, 
fijas pernios, tejuelos y demas que se ofrezca en la obra para que quede sentada y col­
gada con las seguridades precisas ha de ser del cargo de el asentista todo hecho a la 
satisfacción de los encargados de la obra sin que para ninguno de los motivos soliciten 
o tra  cosa que la medida superficial de dichas puertas ventanas y puertas vidrieras.

20. Es condición que han de hazer las cerraduras, zerrojos, picaportes, tiradores, fa-
llevas, y demas que se ofrezca para cerrar dichas puertas y ventanas doble y ordinario 
para ía mayor parte del quartel pero bien rematado. Y para los Quartos de los Oficiales 
entre fino y entre doble sin ojas y no sea el yerro agrio y lo dejen bien sentado corrien­
te y usual. ,

21. Es condición que han de hazer las rejas m acham bradas de lo regular y se han 
de embeber en las mochetas de la fabrica repartiendo los machones por pendiculares a
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ción, nom brando previam ente un apoderado 13. El 6 de julio, Sabatini llegaba 
a la villa de Leganés para proceder a las m edidas y tasaciones de los solares, 
m edida que en su presencia practicó D. Vicente Fernández, A grim ensor y So­
brestan te  de la obra. También intervino en la operación Francisco Toribio, 
labrador y vecino del pueblo; la tasación de toda la tierra  del Cuartel fue de 
2.816 reales y 16 m rs. hallándose conform idad por parte  de todos los dueños. 
Sabatini regresaba a M adrid, pero H erm osilla se quedaba en el lugar para su 
inm ediata verificación, com unicando a Sabatini todas las gestiones, formali- 
zación de docum ento de com pra y especificación de lo que se había de abonar 
a cada dueño. V arias cartas de Sabatini dem uestran  que los partes enviados 
por H erm osilla eran rectificados o m atizados por el arquitecto , advirtiéndose 
el deseo en el italiano, de hacerlo todo conform e a sus deseos. El día 14 de 
julio, Sabatin i devolvía al d irector técnico de la o b ra  el expediente de tasa­
ción ultim ado, advirtiéndole que no deje de poner en ejecución sus adver­
tencias.

Por el m ism o Sabatini sabemos que en el mes de ju lio  se habían recono­
cido las cañerías, se habían puesto los puntos principales de dem arcación y 
o tras sim ilares operaciones. El 2 de agosto Sabatini com probaba sobre el te­
rreno, que todo ello había sido ejecutado de acuerdo con sus prevenciones. La 
correspondencia en tre  Leganés y Sabatini será precisam ente la que da con 
verdadera precisión la m archa de las obras. El 7 de agosto del m ism o año 
1775, D. José de H erm osilla le com unica que se ha igualado todo el terreno  y

medio pie de luz y las embras horizontales en el modo que dispusiere el Director y sus 
subordinados.

22. Es condición que si se ofreciere en los quartos de los oficiales o alguna otra pieza 
interior de las principales hacer alguna comisa media caña con moldura al canto, media 
caña lisa se han de hazer con yesso blanco de la mejor calidad que baia bien vivo, han 
de quedar bien rematados sus miembros avivadores o oscuros bien hechos los juntados 
de los ángulos v revuelos de sus resaltos.

Y en estos términos y sin separse un punto de todas las clausulas contenidas en las 
condiciones y sus adietados y sin interpretación ninguna dirán el asentista o asentistas...

23. Es condición que qualquiera clase de obra que se ofrezca que no resulte del con­
trato de estas condiciones se ha de pagar con respeto a los precios de el remate arre­
glándolo a la clase con que tenga mas conexión y se le ha de hacer la rebaja que resulte 
del remate.

Que han de dejar la obra perfectamente acabada de todos los remates limpia y ba­
rrida por dentro y fuera de todos sus esconbros materiales sobrantes o qualquiera otra 
cosa apenas la haian finalizado.

24. Es condición que han de dar la correspondiente fianza en dinero, vienes raíces 
u obra echa a satisfacción del Exm. Sr. Conde de Riela Primer Ministro de el Departa­
mento de Guerra. Madrid 15 de marzo de 1775. Francisco Sabatini».

11 El terreno, de extensión rectangular pertenecía en sus cuatro zonas, al Marqués 
de Vicente, a D. Manuel Carralón, a D. Antonio Fernández y al Conde de Torrubia. Un 
sector era de barbecho, otro sembrado de cebada y el resto, eras parbas. El lado mayor 
tenía 337 pies y el menor 317.
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que se procede al acopio de m ateriales. El día 16 1c hace saber que está con­
cluyendo «un pianito» con la dirección de los conductos, y que ha dado a los 
asen tistas, con arreglo a sus Planos e Instrucción , la m em oria de las clases 
de m adera, p iedra berroqueña, re jas «(para lo cual he form ado el ad jun to  di­
bu jo  de una en los térm inos que previene la instrucción)». El día 5 del mismo 
mes, Sabatin i se dirige a H erm osilla diciéndole que «para que la obra siga 
con el conocim iento que corresponde a la obligación del asen tista  D. Pedro 
M artinengo d irijo  a v.m. dos copias de los docum entos que form alizan el 
asunto , la una para  el gobierno de v.m. y la o tra  para M artinengo».

La fábrica del Cuartel de Leganés como vemos se había puesto  en m archa. 
Pedro M artinengo, en com unicación a su vez con H erm osilla declaraba el 25 
de agosto que hallándose los sacodores de p iedra de pedernal trab a jan d o  en 
las can teras de las Cantorías, en la saca de lo que se necesita p ara  la obra del 
C uartel, se les ha com unicado por la Justic ia  de la villa de Fuenlabrada que 
no prosigan en la saca po r algunas pretensiones de daños de tierras , pues es­
tando  acordado por Reales Decretos y varias Provisiones del Consejo de Cas­
tilla  el perm iso del uso de can terías p ara  el servicio público, m ucho menos 
deben estarlo  para  dicha obra del servicio de Su M ajestad, y en cualquier 
caso se les indem nizaran.

Pero a pesar de los obstáculos, la obra prosigue. Tam bién en el m ism o mes 
de agosto se em ite un inform e extenso sobre las condiciones del terreno , al ir 
realizando sobre él las p rim eras calas. En uno de los lados del cuadrángulo, 
el que se señalara  con la le tra  A, se dice que se ha hallado firm e hasta  la pro­
fundidad  de tres m etros y m edio y a tal hondura, sólo se alcanza un firme de 
pie y m edio en algunos pasajes, pie y cuarto  en o tros y en el resto  hay terreno 
falso. En el B, se encuen tra  te rreno  firm e a los 5 pies de profundidad , en el 
C a los cinco tam bién y en el D a los cuatro . Se dan nuevas prescripciones 
sobre m aderas y can tería  14, y el 21 del m ism o m es de agosto Sabatin i, en 
ca rta  a H erm osilla, da su conform idad  al plano form ulado  po r éste, sobre 
una idea de ex traer las aguas sucias y recoger las llovedizas, y la en trada  y 
salida de las aguas lim pias que han de tom arse del acueducto  del pueblo; le 
au toriza p ara  llevar a cabo este plan en la base de los fundam entos del cuar­
tel y le previene de que en los cim ientos de la en tra d a  principal, «haga cruzar 
el que corresponde a las p ilastras  según señaló a lápiz a fin de que queden 
bien aseguradas» IS,

14 AP, Obras de Palacio, leg. 366.
15 «Por el adjunto dibujo que representa los fundamentos del quartel vera V. S. la 

disposición que he dado a la salida de las aguas inmundas y recogida de las llovedizas 
para su limpieza. Aunque se pensó traer por medio de las Galerías los principales con-
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Se aprovechaba sin duda el buen tiempo para realizar las obras de cimen­
tación del edificio. Sobre la m archa, se piensa en la construcción de un alm a­
cén para la custodia de la pólvora l6, y los oficiales y peones siguen acopiando 
toda clase de m ateriales. Pero el 18 de septiem bre H erm osilla com unica a Sa- 
batini, que según certificación del C irujano Mayor del 4° Batallón, el apare­
jador, D. José M ateos a causa de «fuertes dolores de reum atism o que atacan 
sus articulaciones acom pañados de fiebre», ha de m archar con urgencia a Ma­
drid. De m om ento no se habla de sustitución, y las tareas prosiguen ordena­
dam ente. El 23 de septiem bre, un fuerte aguacero caía sobre la localidad, y 
Sabatini, a ten to  a la fábrica, com probaba por sí m ism o los daños que pudiera 
haber causado al terreno; confiesa a continuación que el aguacero, «ha des­
cubierto  la calidad del terreno  y su solidez, en todos los pasajes». Ello ayudó 
incluso, a prevenir la profundidad de los fundam entos del Cuartel, «así en 
las líneas in teriores como exteriores, como a las traviesas o cadenas».

H erm osilla planeaba m ientras tanto  un diseño para el alm acén de la pól­
vora a que antes se aludió. Llega éste a poder de Sabatini el 27 de septiem bre, 
y el arqu itec to  contesta, que respecto a tal diseño para la pólvora que corres­
ponde a los ejercicios del batallón, «es necesario que nos veamos para  deter­
m inarlo y dirigirlo después al Conde de Riela»; personaje éste im portan te 
tam bién en la construcción del edificio, ya que como se sabe, era adem ás de 
Secretario  de Estado, del Despacho de G uerra de Su M ajestad.

D urante el m es de octubre, la obra continúa a buen ritm o. H erm osilla si­
gue enviando los partes casi diarios a Sabatini y éste sigue paso a paso todas 
las incidencias. El apare jado r Mateo se ha restablecido, pero Sabatini le ofre­
ce una tem porada de descanso m ás larga, para poder fortalecerse con m ayor 
tranquilidad. «Me alegro que la obra siga sin novedad» dice el arqu itecto  a 
H erm osilla en carta  de 19 de octubre. Se van llenando y abriendo zanjas, 
«aprovechando el tiem po que es precioso aunque se han perdido algunos días 
por las fiestas del lugar y los novillos de oy...». El 24 de noviem bre inform a 
Sabatini que ha recibido la certificación que incluía las m aderas necesarias 
para el edificio, la cual trasm itió  al Sr. D. Miguel M aría de la Nava, con un 
m em orial del asen tista  M artinengo para que diese las ordenes de com pra 
oportunas.

ductos, a este efecto era preciso que los pequeños distasen mas de su desagüe por lo 
que me ha parecido llevar fuerza de la fabrica dhs conductos principales y en su bTA 
tienen el mismo terreno o m ejor decir, tienen la misma longitud yendo por las Galerías 
consignándose asi mismo mas fácil su limpieza y libertad lo interior del Quartel...» 
(carta de Hermosilla a Sabatini, 19 de agosto de 1775).

16 AP, Obras de Palacio, leg. 366.
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Según declaración de M artinengo, se tra taba  en un principio de 16.000 
piezas de varios tam años. De ellas, 11.000 respondían a las instrucciones ela­
b o radas po r Sabatin i, y las 5.000 restan tes  se destinarían  a andam ios, cercos, 
ho jas de puerta s  y ventanas y o tras cosas que se ofreciesen. La cim entación, 
anuncia  el asen tista , quedaría finalizada en la ú ltim a sem ana de noviembre. 
Y así fue, ya que H erm osilla en su carta  de fecha 3 de diciem bre, rem itía a 
S abatin i el Plano «de los fundam entos» que se hallan ya concluidos y cubier­
tos de tie rra  para  preservarlos de los hielos. Le com unica tam bién, que han 
sido ya ejecutados las «valsas de los lugares com unes y arqu itos que dividen 
las plazas, señalados con líneas de puntos, y los recipientes que recogen las 
aguas llovedizas en los cuatro  ángulos del patio  para dichas com unes, y la 
salida de ellos a la m ina principal que tam bién están  finalizados. Lo están  las 
bóvedas de los calabozos y escalera principal. A excepción de la m ina todo 
queda concluido y cubierto  hasta  el en ra je  donde ha de em pezar el replanteo 
del C uarto  bajo».

Con estos últim os inform es se cerraba el año 1775, año del inicio de las 
obras, y se concluía asim ism o, la e tapa de cim entación, ta rea  bajo  el punto 
de vista técnico, quizá la m ás ardua  y com prom etida en la vida de cualquier 
edificio. Para m ayor clarificación de la m archa de la fábrica se redacta un 
pliego con la m edida de las excavaciones y fábrica de los fundam entos, cuyos 
térm inos nos dan conocim iento tam bién del gigantesco esfuerzo desarrollado 
en el edificio en tan  pocos m eses 17.

En el m es de m arzo de 1776, po r tener que ausen ta rse  de la obra el sobres­
tan te  facultativo Vicente Fernández, Sabatin i envía en su puesto  a D. José 
de la Ballina, arqu itec to  que en esos m om entos gozaba ya de gran prestigio l8. 
La fábrica sigue su m archa; el ap a re jad o r D. José M ateo ya se ha incorporado 
a las obras, ya que el 19 de abril del m ism o año inform a, que la p iedra berro-

17 «Desmonte 29.226 tres quartos pies solidos: Excavación: las zanjas para los fun­
damentos componen 81.696 pies y un octavo que resultan de las dimensiones por menos 
de la mamposteria en las zanjas (se dan en la escalera principal) calabozo y Balsas, al­
cantarillas y ángulos del patio (en las tajeas pequeñas) (minas). Medida de las paredes 
en la escalera principal y calabozo 7.283 y un octavo. Medida de la fabrica de ladrillo 
fino. Solado de las tajeas, alcantarilla, urnas, paredes de las tajeas escalera y calabozo 
2.831 tres octavos. Medida de las bóvedas de ladrillo fino de todas clases (en las tajeas, 
alcantarilla escalera principal y calabozo) (validas).

Razón de los huecos que deben de bajarse en el todo de la obra. En la mamposteria: 
Cuatro arcos en las cuatro torres, 22 arcos en distintos parajes. Quatro bocas de la al­
cantarilla del patio, seis embocaduras de las minas. Los dos huecos de puertas y sus 
arcos en la pared de la escalera principal, quatro huecos de puertas y sus arcos. Rebajos 
en las bóvedas de ladrillo, 15 huecos en los tragaluces. Cantería: Primera hilada en 
esquinas, tranqueos y zócalos en la Galería y Capilla. Se incluye plano de toda la cimen­
tación. Cuadrado. Torres en los ángulos. Escala 120 pies».

1! AP, Sección Administrativa, leg. 366, marzo 1776.
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quena que se está em pleando en el levantam iento, excepto tres piezas que se 
han reprobado, vienen de las canteras arregladas a las condiciones estable­
cidas. Pero el docum ento que m ejor nos da la pauta de lo realizado en un 
año, es el inform e del Estado de la Fábrica desde el 1° de junio  de 1775 al 
30 de jun io  de 1776. De m anera resum ida nos inform a de lo siguiente: «El 
terreno pertenece a varios interesados, contiene dos fanegas, 5 celemines y 
10 estadas, y según la tasa judicial practicada en julio de 1775 vale 2.816 reales 
y 16 m rs. de vellón. El desm onte para igualar el terreno  que por su irregula­
ridad se ejercitó  en 5 porciones compone 1.082 varas cúbicas. Las zanjas para 
los fundam entos tienen 81.686 pies y un octavo cúbicos que resu ltan  de sus 
dim ensiones por menos. Compone 1.023 y cuarto  varas cúbicas. La ejecución 
de la escalera principal, calabozos y balsas com ponen 1.640 y m edia varas 
cúbicas. La excavación de las alcantarillas y tajeas com ponen 216 varas cú­
bicas».

El ingeniero D. José de Herm osilla, había sin duda participado en la p arte  
sustancial del Cuartel de Leganés, aquella que le diera la solidez y vigor que 
todavía hoy se pulsa al reco rrer los sótanos abovedados de im pecable com po­
sición latericia, estancias entonces utilizadas para calabozos, y que hoy se 
han convertido en zona de museo, y de convivencia entrañable de los actuales 
soldados de Infan tería. Bóvedas de fábrica tan im pecablem ente trabada, de 
rem ates y perfiles tan ciudadosa y artísticam ente labrados, que no extraña 
que hayan sido escogidas esas estancias, como m arco, con cierto  sello de m o­
dernidad, para las actividades más sosegadas de sus ocupantes.

En esa cim entación, en esa in fraestructu ra  del edificio, term inaba la labor 
en el C uartel de D. José de Herm osilla, que aunque sin duda, planificada, p ro­
yectada y asesorada por Sabatini, seguram ente no pudo evitar su propia ini­
ciativa personal, su im pecable técnica y la aplicación de sus vastos conoci­
mientos ingenieriles. En carta  de 19 de julio del mism o año 1776, Sabatini 
dirigiéndose al Conde de Riela, inform aba que habiendo fallecido el Ingeniero 
O rdinario D. José de H erm osilla, a cuyo cargo está el Cuartel y Pabellón, y 
no teniendo o tro  Ingeniero que se encargue de la dirección, se propone, que 
el facultativo D. Antonio de Abajo, «empleado hoy con aprobación de Su Ma­
jestad  en la obra  del H ospital G eneral de esta Corte, se encargue de la direc­
ción de las obras con 6.000 reales». A esta propuesta, y tras  ser debidam ente 
presentada al Rey, Riela contesta  a Sabatin i el día 2 de agosto, aceptando el 
nuevo nom bram iento .

D. Antonio de Abajo se hizo cargo de las obras de modo inm ediato. El día 
19 de sep tiem bre se le hacía entrega de un inventario con un oficio de Saba­
tini en el que se le daba cuenta de la aprobación de la obra, em pleados, suel­
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dos y caudales, inform ación toda ella procedente de los papeles de I-Iermo- 
silla. E n  él se incluyen oficios de Sabatin i, con asuntos sobre el terreno, 
m inu tas de H erm osilla, solar y satisfacción de los antiguos dueños. Condicio­
nes, pliegos y con tra tas  del asiento de las obras, m em oriales de m adera y 
can tería , en fin, un resum en de todo lo p racticado  hasta  entonces. Tam bién 
se incluía un oficio de H erm osilla d irijido  a D. G abino V alladares solicitando 
tra b a ja r  los días de fiesta, repuestos de pólvora, incidentes, cálculo de exca­
vaciones y cim ientos, m ás la Instrucción  con el M étodo de Fábrica firmado 
com o ya hem os dicho por Sabatini. Jun to  a todo el paquete  docum ental, no 
podían  fa lta r  los Planos del edificio, uno correspondiente  al cuarto  bajo, otro 
del principal, o tro  del segundo, la elevación de la fachada principal y dos per­
files de los costados para  la longitud y la titud  del edificio.

Pero la obra no obstan te, seguía su cauce. El Conde de Riela escribe a Sa­
batin i inform ándole, de que se ha dado orden a D. Miguel de Nava para que 
en los bosques de el E sp inar y G uadarram a se perm ita  a M artinengo la corta 
de 3.000 piezas de sexma y biguetas con destino a la ob ra  del C uartel. A todo 
lo largo de 1777 el acopio de m aderas continúa ya que las ta reas sustanciales 
de techos, suelos y vanos, se em prendía a buena m archa. Francisco Machado 
escribe en el m es de ju lio  de este año a Sabatini, com unicándole, que ha dado 
órdenes a las Justic ias de Castillejo, F rem eda de la S ierra , Payatos y Villa de 
la F ron tera , p a ra  que se au to rice  la co rta  de las m aderas y pinos m arcados 
p ara  la obra. El l.° de agosto siguiente, Juan  M oreno, en ca rta  d irijida  al In­
tenden te de la H acienda de Cuenca le envía la relación de las m aderas corta­
das en varios pueblos.

O tra im portan te  pérd ida ocu rrida  a finales de 1777, vendría a c rea r contra­
tiem pos en esta  fase segunda del edificio. La m uerte  de Pedro M artinengo, 
que causó de m om ento honda preocupación en Sabatin i, a ten to  de m anera 
in in terrum pida  en la p ro speridad  del edificio. El Conde de Riela, en carta  a 
S abatin i con fecha 16 de enero  de 1778, m anifiesta que ha dado a conocer al 
Rey el allanam iento  hecho po r la viuda de M artinengo, D.a M argarita  de Eu­
genio, quedando a cargo de ésta  el fu tu ro  asien to  de las obras p o r sí y por 
sus h ijos; «que asegurando ésta  en favor de la Real H acienda los 500.000 rea­
les de fianza, se la entregue la obra, los m ateria les y dem ás p ara  concluirse 
y que a los socios de M artinengo, D. José X im énez y D. Pedro  V erda, se pa­
guen los 386.000 reales depositados y cuan to  hayan suplido desde la m uerte 
de M artinengo con los in tereses correspondien tes»  19. No querem os de jar de

19 AP, Obras de Palacio, leg. 366, 16 de enero de 1778. Carta de D.* M argarita Eugenio 
a Sabatini.
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señalar, la innovación que supuso este hecho, que fue aceptado sin vacilación. 
Era sin duda un cargo directivo, y eran tareas laborales, en las que no se 
incluyó a la m ujer. D.a M argarita Eugenio, nos resu lta  uno de esos líderes o 
pioneros de la revolución industrial, alzando su pancarta  de reivindicaciones, 
aunque sólo pudiese am parase en los derechos contraídos por el jefe fam ilar, 
de los que sin duda se consideró legítima heredera y con capacidad suficiente 
para desem peñar su cargo.

O tra novedad del año 1778 se centra en el nom bram iento  de un nuevo 
D irector de la construcción. El cargo pasa a D. Luis M arqueli. Pronto el nuevo 
Ingeniero D irector em prendía su com etido, ya que nos encontram os con una 
certificación fechada en 4 de julio de 1778, en que Mateo Féliz M artínez y Vi­
cente Fernández, siguiendo instrucciones del Capitán Ingeniero O rdinario  de 
los E jércitos de Su M ajestad, D. Luis M arqueli, han hecho reconocim iento de 
las 212 docenas de tablas de agorde de varios largos, p reparadas para  cons­
tru ir  las puertas  y ventanas, hallando que toda ella era inservible para  tal 
efecto.

D.a M argarita Eugenio, en el ejercicio de sus funciones, escribe a Sabatini 
el 24 de jun io  inform ándole de la obra. Le participa que ha nom brado a Se- 
bástian Pérez, m aestro  carp in tero , para  trab a ja r en las arm aduras. Se espe­
cifican unas condiciones para  suelos, puertas y ventanas, que se indica que 
se han de hacer a la «francesa». En vista de sus iniciativas, Sabatini escribe 
al nuevo d irec to r participándole las intenciones de la viuda de M artinengo e 
invitándole a que le de provisión de las m aderas que necesite, ya que por in­
forme an te rio r de D. Antonio de Abajo faltaban para techum bres y pisos al­
rededor de 3.536 piezas. Sabatini agrega en su carta  estas palabras: «Para 
evitar todo m otivo de recurso  y que no se acuda a la superioridad con quejas 
que puedan tener apariencia de justicia , he condescendido a la instancia que 
me ha hecho D.a M argarita  de Eugenio, asentista de la obra, de que nom brado 
persona de su satisfacción, pase a esa villa y con asistencia de D. Antonio de 
Abajo se reconozca la tablazón acopiada para el edificio». Este m aterial pa­
rece sin duda el que se había certificado como inválido; pero muy fuerte  debía 
ser el tem peram ento  de D.a M argarita, que hasta  Sabatini parece tom ar algu­
nas prevenciones, cuando escribe a M arqueli el 4 de agosto diciéndole que 
recibida la certificación sobre la inutilidad  de las piezas de quenta de la sen- 
tista «y aunque estoy persuadido, conviene que v.m. haga nuevo reconoci­
miento po r el perito  que nom bre la viuda». A este propósito , Sabatin i se di­
rigía nuevam ente a M arqueli el día 2 de septiem bre en estos térm inos: «He 
visto cuanto  m e dice en su ca rta  del 29 acerca de lo que ha insinuado el apo­
derado de la viuda D.a M argarita  Eugenio a la im posibilidad de continuar la
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obra  po r falta de caudales, y ésta, bien había d ispuesto  que por ahora m an­
tenga trab a jan d o  algunos operarios hasta cu b rir la porción de zanja abierta 
a uno de los fren tes del Cuartel para evitar todo recelo del quebran to  de 
cim ientos. Conviene me diga, cuánto puede valer la obra hecha por la viuda 
desde la ú ltim a m edición hecha por D. José de la Ballina a fin de que se la 
pueda ir  lib rando algún caudal» M.

H asta  el m om ento, la obra, afo rtunadam ente, no ha sufrido  interrupciones. 
E l p rim er contra tiem po en este sentido parece suceder en el m es de agosto 
del m ism o año 1778, a juzgar por el com entario  que el Conde de Riela hace 
al arqu itec to  italiano. «He sabido ex tra judic ialm ente que la obra del Cuartel 
se ha parado  o va a pararse  por falta de dinero y m aterias a causa de las 
d iferencias que los Im presarios tenían en tre  sí y po r causa de que un tal 
G arrido no quería adelan ta r más. Será un gran perju icio , sobre todo si no 
se cubre  la porción que está  ya enm aderada. Y si se concluye por parte  del 
Rey, se en tregaría  a la tropa el verano que viene».

Sin em bargo algo sí había finalizado en el vasto organism o, en estas fe­
chas. El alm acén de pólvora, se en tregaba a disposición del Com andante 
del B atallón de las Reales G uardias W alonas el 28 de agosto de 1778. Así lo 
com unicaba Sabatin i a M arqueli según O rden del Conde de Riela, au tori­
zándole a hacer un inventario  bajo  toda form alidad, que una vez concluido, 
hab ía  de rem itirle  a M adrid. El inventario  fue hecho y nos ayuda a conocer 
su em plazam iento y fo rm a to 21.

M AP, Obras de Palacio, leg. 366, 2 de septiembre de 1778. Carta de Sabatini a D. Luis 
Marqueli.

31 «Inventario del Almacén de la pólvora y de su cuerpo de guardia. Tiene su cerca 
con su albardilla de ladrillo tosco, puerta y cerradura de obra ordinaria, pieza para la 
pólvora con sus tabiques y arm adura atirantada, cubierta de teja y en sus tirantes cielo 
raso enlistonado, sus tres ventiladeros o bentanas de madera hechas a la tormentana 
forzadas por lo exterior; su puerta de enrasado fino con su candado entredoble, su ta­
rim a de tablas gordas. Alrededor de la pieza para los sacos de la pólvora dos andamios 
de Basares de tablas gordas puestas sobre sus pacomillas de alfaljas para los cartuchos 
de pólvora y para los cartuchos a bala dos divisiones en los costados de la entrada con 
sus puertecillas de enrasado fino y sus cerraduras inglesas.

El Cuerpo de Guardia; Esta cubierto con su arm adura de m adera de aseis, tejada y 
con su cielo raso a la gracia de dicha arm adura. Tiene su chimenea con su cañón a el 
tejado. Puerta y ventana de enrasado ordinario; la puerta con su cerradura entredoble 
y la ventana su cerrojillo ordinario. Tarima en dos trozos de enrasado ordinario cargada 
sobre su tranquillo con su zapata y sobreojo carrera clavada en unos nudillos embebi­
dos en la pared. Todo de m adera de aseis limpia; solada toda la pieza de ladrillo fino. 
Hay ademas una garita de fabrica de ladrillo fino».

«D. Luis Marqueli, Capitán de Ingeneria e Infantería ordinario, de los Exercitos Plazas 
y Fronteras de Su Majestad, encargado de la Dirección de la Real Obra del Quartel de 
Reales Guardias Walonas que se esta construyendo en Leganes, Certifico que por orden 
del Ingeniero Brigadier Director, Comendante D. Francisco Sabatini, he entregado a 
D J B Meyran, Theniente Coronel de Infantería y 2.° Ayudante Mayor del Sexto Bata­
llón d e ’Reales Guardias Walonas, el Almacén de la Pólvora y Cuerpo de Guardia cuyo 
inventario expreso. l.° de septiembre 1778».
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Pero Sabatini, atento  a que su obra llegase a feliz térm ino, realiza cuan­
tas gestiones le son posibles para que la fábrica prosiga. El Conde de Riela 
tam bién m anifiesta el mismo interés. Sabatini ha solicitado que se cobren 
en la Tesorería de Palacio 1.000.000 de reales para seguir la obra. Riela ha 
llevado hasta el Rey el problem a, y el resultado es, que el Secretario de Es­
tado escribe a Sabatini el 12 de septiem bre siguiente com unicándole que el 
M onarca quiere que diga Sabatini lo que se necesita para  su conclusión, 
«según el estado avanzado en que se halla». El 28 del m ism o mes de sep­
tiem bre el Conde de Riela dice a Sabatini que envía m edio m illón de un 
fondo de gastos de Milicia.

A justando los gastos m ás perentorios, Riela aconseja a Sabatini que se 
paguen a D.a M argarita 400.000 reales a cuenta de los 600.000 a que asciende 
la obra que tiene hecha. Las causas de la actitud  in transigente de la asen­
tista no hem os podido averiguarlas aunque puede que con ello tenga alguna 
relación la carta  que la viuda de M artinengo dirigía a Sabatini el 14 de octu­
bre siguiente, donde confiesa, que desde que D. Luis M arqueli tom ó la obra, 
ha habido varias violencias e incluso hizo encarcelar a D. José Moragas 
(uno de los m aestros de la obra). Pide libertad  para este oficial y suplica que 
no se mezcle en los asuntos.

Las quejas de D.a M argarita sobre el com portam iento de M arqueli conti­
núan a través de 1779 y 1780; m ientras las obras prosiguen y poco a poco 
van llegando a feliz térm ino. D urante 1780 y 1781 la labor de carp in tería  se 
ha hecho a excelente ritm o y en mayo de esta últim a fecha, el Cuartel sus­
tancialm ente estaba concluido. D. Juan Treviño en carta  de 7 de mayo, pide 
las llaves de algunas cuadras del Cuartel para colocar algunos efectos del 
ram o de utensilios que tiene el Batallón «que va a m archar al Campo de San 
Roque. «El Rey se m uestra  ansioso de saber cuándo estará  el edificio listo 
para su G uardia. Por fin el 17 de mayo de 1781 «atendiendo el Rey a que el 
Cuartel está  concluido, m anda que Sabatini entregue las llaves del edificio 
al Com isario O rdenador D. Juan  Treviño, con la form alidad correspondiente 
e inventario  de los enseres que contenga».

El C uartel de Reales G uardias W alonas tras seis años de construcción 
era al fin una realidad. El 23 de abril de 1783 Sabatini hacía una paciente 
revisión a m odo de inventario  del Cuartel y Pabellones co n stru id o s22. Se pro­
cedía pausadam ente  a su  decoración y com plem entos. En 1784 se anuncia 
la relación de lo que se necesita para  la Capilla, que alude en p rim er lugar 
a un Cuadro de la Inm aculada, seguido de un Crucifijo, cuatro  candelabros,

22 AP, Sección Administrativa, Obras, leg. 366, 23 de abril de 1783.
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cua tro  vasos de flores artificiales, sacras para la misa, una p iedra consagra­
da, v inajeras, cam pana, cáliz, patena, copón, casulla para  cuatro  colores, 
o tra  negra y o tra  verde y m orada, dos albas, dos cordones, cuatro  corpo­
rales, 12 purificadores y un farol grande. El 12 de noviem bre de 1787 se dice 
que tales ornam entos para la capilla se habían pagado con los 10.500 reales 
que sobraron . La com pra la hizo el Sargento Mayor, el Barón de Estaim- 
bourg.

Todavía a lo largo de 1789 y 1790 se atienden  algunos detalles de acabado 
que en esta  fecha corrieron  a cargo del a rqu itec to  D. José de la Ballina, siem­
pre  con el asesoram iento  de Sabatin i a . En un resum en de gastos del Cuartel 
realizado en m arzo de 1789 se certifica que se gastaron  en el edificio 11.058.772 
reales de vellón y 28 m rs.

Sobre tales costes del edificio, el con tador de la fábrica del nuevo Palacio 
D. José de C hinchurreta todavía nos ofrece algunas precisiones m ás. Espe­
cifica que po r orden  real de 18 de jun io  de 1775 se en tregaron  3.300.000 rea­
les de vellón. Después de concluida la obra en lo principal el im porte  ascen­
dió a 3.193.590 reales y 17 m rs. sobrando la can tidad  de 106.409 reales y 17 
m rs. Sabatin i po r orden de 26 de abril de 1782 m andó que se en tregaran  en 
la T esorería de la fábrica 80.000 lo que se ejecutó  y firm ó po r tal concepto 
la co rrespondien te  ca rta  de pago. Q uedaron aún en depósito  26.409 de los 
cuales se gastaron  a continuación 15.909 reales y 15 m rs. a tendiendo a pagos 
hechos a favor de D. Antonio de Abajo, a rqu itec to  en las obras del Cuartel, 
a Sebastián  M anuel Pérez, m aestro  de carp in tería , a D. José G iardoni por 
cáliz y patena para  la Capilla, a D. B arto lom é Castello por casullas y demás 
ornam entos, a Jorge Balee po r la cruz, candelabros y m arcos p ara  las sacras 
y a Andrés del Peral po r la labor de dorados. Con todo ello, D. José de Chin- 
ch u rre ta  certificaba el 3 de noviem bre de 1787 que del d inero  destinado al 
C uartel de G uardias W alonas de Leganés, hab ían  sobrado  en favor de la Real 
H acienda la can tidad  de 10.500 reales y dos m rs. Se en tiende que esta  can­
tidad  correspondía a la ayuda económ ica p res tad a  po r el Rey.

E l edificio

El extenso expediente, con el contenido documental que acabamos de ex­
poner lo más abreviadamente posible, no ha conservado el conjunto de pla­
nos realizados por Sabatini, y que sin duda debieron estar unidos a él, ya 23

23 Además de José de la Ballina, en esta últim a fase de las obras intervienen José del 
Castillo, Nicolás López, Francisco Rivas, Gabriel Recas y Gabriel Pérez Profesor de ar­
quitectura. En la obra de puertas vidrieras interviene Manuel Alonso, Maestro Plomero 
y Vidriero de Madrid.
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que se m encionan como parte  integrada en uno de los inventarios. Piezas 
sin duda muy im portan tes a la hora de cualificar la intención artística  de 
su arquitecto , como en tan tas o tras ocasiones nos vemos precisados a re­
cu rrir a o tros docum entos adicionales como la p lanta de la cim entación, 
posiblem ente realizada por H erm osilla a fines del 1775, en el m om ento en 
que se daban por concluidas las tareas «de los fundam entos» como así se 
califica, pero sin duda siguiendo el proyecto de Sabatini, sobre todo, en lo 
que en ella se refleja sobre tam año, disposición general, y d istribución  de 
sus num erosos elem entos (lám. 4). Se encuentran tam bién en tre  los inform es 
escritos una plan ta del Cuarto para el Ayudante m ayor, o tro  dibujo  corres­
pondiente a la reja  diseñada por Herm osilla conform e a la Instrucción  dada 
por Sabatini (lám. 5) y o tro  plan general de la p rim era planta, este posible­
m ente del au to r del edificio, y perteneciente quizá a uno de los seis origina­
les aprobados por el Rey, según los cuales el Cuartel sería constru ido (lam i­
na 3). A todo ello hem os de añadir el Método de construcción elaborado por 
Sabatini y sin duda, el propio m onum ento, que ha llegado casi en im pecable 
estado hasta  nuestros días, y que habla por sí mismo.

Quizá lo que prim ero advertim os ante el Cuartel de Reales G uardias Wa- 
lonas de Leganés, es el am bicioso propósito de su arquitecto , de c rear un 
vasto organism o, de fuerzas en apariencia diñ'ciles de controlar, con cierto  
contacto con el pasado, pero son una clara misión de avanzar hacia el fu­
turo. Sus partes estructurales, concebidas como elem entos lineales en lo 
exterior y en lo in terior, su sorprendente in fraestructu ra  som etida a cálculos 
precisos, en un sistem a de abovedam ientos, que actúan en dispares e incon­
trolados m ovim ientos, nos lleva, en cierto modo, a contem plarlo  con la es- 
pectativa de ver insinuados en él los procedim ientos de la fu tu ra  ingeniería 
estructu ra l (lám inas 1 y 2).

La a rq u itec tu ra  en general, nos ayuda siem pre a com prender la especial 
evolución de una época, considerada en toda su com plejidad. La obra re­
fleja de m anera  clara las líneas sustanciales del tiem po y condiciones de la 
época de la cual deriva. En realidad, en muy escasos ejem plos, el edificio es 
inconsecuente con su propio  período, aunque una época, tam bién acepte for­
mas y técnicas que han  servido a precedentes generaciones en un  justificado 
deseo de darles perpetu idad .

Cuando se agudiza un poco en los docum entos escritos, y se in ten ta  tam ­
bién p en e tra r en la realidad  de los protagonistas de nuestras obras artísticas, 
sorprende a veces descubrir, la dinám ica, los cam bios, la vida intensa, y la 
energía, desplegada desde la p rim era  fase, con el acopio de m ateriales acu­
mulados, h asta  que consigue su perfección el edificio. El arquitecto , se traza
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invariab lem ente una in trasferib le  tarea, que consiste en utilizar argum entos 
fundam entales del presente , del fu tu ro  e incluso del pasado, para  d a r oca­
sión a la creación original, entendida y desarro llada bajo una visión de la 
m ayor am plitud  posible. No se tra ta  sin duda de copiar las form as o ac titu ­
des ya superadas, sino de dom inar con habilidad y coord inar el m ayor nú­
m ero de posibilidades, aplicándolas con su ju sto  valor coyuntural. Ese am ­
plio pun to  de m ira, que incluso a veces nos d irije  hacia el fu turo , no quita 
una línea definida al edificio, ni lo presentan  con trad icto rio ; no sucede así, 
si el a r tis ta  establece una inteligente in terrelación  de principios, basándose 
en un  fondo de sem ejanzas.

La orientación arqu itectón ica dada al Cuartel de G uardias W alonas de 
Leganés testim onia ese fluir continuo, ese m ovim iento de saca y resaca de 
ir y venir de tendencias por obvias razones h istóricas. En él existe un claro 
in terés p o r las form as geom étricas elem entales, po r la disposición funcional, 
y un in ten to  de seguir a justándose al form alism o tradicional. Su p lan ta  pre­
tende sa tisfacer ciertas com odidades a través de soluciones sobrias, dis­
puestas sim étricam ente en torno  al gran patio  convertido en patio  de Armas, 
con dependencias en su en torno , tra tad as  casi con el m ism o rango. La planta 
sigue cen trada  alrededor del clásico núcleo tradicional, donde todavía es 
reconocible un débil ras tro  del viejo eje m ayor en el recorrido  longitudinal 
del vestíbulo de en trada, en subord inación  al pequeño testero  de la Capilla, 
situada en el lienzo opuesto. Pero el a rqu itec to  tiene p resen te  en todo mo­
m ento  la com posición com pleta, la idea del con jun to , no hay soluciones di­
versificadas, sino un esquem a claram ente je rá rqu ico  en el que se encuentra 
todavía una gran resonancia barroca.

La predilección por el empleo de un lenguaje geométrico, dio por resul­
tado el carácter compacto de sus cuerpos, la sencillez de sus frentes cuadra­
dos, y la realización de sus muros lisos e imponentes. El edificio es un pode­
roso bloque, con cualidades de austeridad y masividad monumental, exento 
de decoración que prueba aún más claramente la intención de desarrollar 
unas formas elementales nítidas tan afines a los ideales de la arquitectura 
de 1800. La distribución espacial tiene también cierto carácter experimental 
por la presentación de un motivo, dado en tamaños diferentes, la oposición 
de diferentes formas y tamaños en ese desarrollo de esquema múltiple, con 
integración de esquemas de repetición y antitesis, hábilmente combinados 
y coordinados, de base contraria sin duda a la arquitectura por gradación 
y subordinación tan peculiar a épocas precedentes. Sistema por otra parte 
que avanza hacia el individualismo, en una cada vez más grave persistencia 
de existencia de la forma en solitario. Una igualdad casi absoluta recorre los
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alzados y planta del Cuartel de G uardias W alonas, con extrem a regularidad 
que casi nos conduce a la m onotonía, donde no existe más estim ulante, que 
esa constan te experim entación de alternancia de elem entos equivalentes. Los 
rasgos del lienzo central se repiten en los laterales operando con los mismos 
contrastes de m ateriales, huecos y paneles levemente realzados en los cuer­
pos torreados de los ángulos. Pocas diferencias de textura, articulazión de 
m uros sum am ente débil, todo conduce a un m étodo de gran sim plicidad, 
muy distanciado del m undo antagónico del barroco que parece ya casi to tal­
m ente escindido. Sabatini ha huido de la com binación de la superficie lisa 
con la alm ohadillada, adiciona los bloques sin interrelación form al alguna, 
traza las alas angulares débilm ente vinculadas al edificio principal y su ideal 
formal se convierte casi en el slogan artístico  de la a rqu itec tu ra  funcional 
del siglo xix. Las form as elem entales logradas, con las que quedan muy bien 
diferenciadas las dim ensiones del edificio, con un entorno en el m om ento de 
su levantam iento, am pliam ente despejado, nos ofrece una extraña com bina­
ción de elem entos antiguos, neoclásicos, y de nueva visión, altam ente signi­
ficativa. En las fachadas del patio principal, extensas «loggias» recuerdan las 
bandas de ventanas de nuestro  tiempo. No hay m ás acento principal en los 
cuatro  lienzos, que el leve edículo de la Capilla de poca a ltu ra  y casi em be­
bido en la propia m orfología de los muros. El patio nos invita a m irarlo  
como un todo sin hallar esa respuesta m últiple que encontram os en la p lan ta 
del edificio. El diseño del Cuartel, quizá insatisfactorio  para algunos, refleja 
sin duda las vacilaciones de la época, en su constante inclinación hacia el 
pasado, y en sus incursiones hacia lo nuevo. Sabatini pretendió un tra ta ­
miento coherente in ten tando com binar lo práctico con lo bello. Sus m uros 
in in terrum pidos y desnudos con los pequeños huecos adintelados, el sentido 
de la sencillez y el gran peso de los m ateriales, ladrillo y p iedra (hoy unifor­
m em ente encalado), quedarían  como factores de influencia decisiva en la 
evolución arqu itectón ica del futuro. Las rem iniscencias del pasado que en él 
perduran , son m enos representativas que las intenciones de renovación que 
en él se apuntan .

Carlos III , había potenciado las cuatro  grandes ram as de su ejército , In ­
fantería, la m ás nu trida , seguida de la Caballería, A rtillería e Ingenieros. 
Actuaban com o p ilares básicos, sin dejar por ello olvidadas o tras unidades 
m enores. O bra suya fue la Academia de A rtillería de Segovia, que se convir­
tió en el crisol de los m ejores artilleros del m undo. Fue obra suya tam bién 
la prom ulgación de las O rdenanzas por las que se han regido la reglam en­
tación y organización de los ejércitos españoles. Con él fueron m odernizados 
las fábricas de cañones de Sevilla, de Barcelona, de La Cavada y de Liérga-
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nes, las de arm as y m uniciones de Guipúzcoa, fueron desplazadas hacia As­
tu rias  con ob je to  de que quedaran  m ás re tirad as  del Pirineo, por las cons­
tan tes  ocasiones de guerra con los franceses. Carlos III  había coronado en 
este cam ino, la labor iniciada por su padre Felipe V, y que hábilm ente pro­
seguiría su herm ano Fernando VI, en tre  1746 y 1759. La aportación  del rey 
Carlos I I I  al m ejoram iento  del e jército  fue muy valiosa, p rocurando  en lodo 
m om ento reforzar no sólo la disciplina, sino la m ejo r dotación de las tropas 
y la provisión de dignos y bien acondicionados edificios. P roducto  de estas 
intenciones gubernativas del M onarca, aprend idas en gran p arte  en sus ex­
periencias en tie rras  de Italia , es sin duda el Cuartel de G uardia W alona de 
Leganés que aún se m antiene como excelente testim onio de la arqu itec tu ra  
del m ism o signo desarro llada en Europa.

Madoz lo define como un perfecto  cuadrado  de 247 pies con 53 de altura. 
Se com pone de 24 buenas cuadras, en las que se pueden colocar con buena 
com odidad 3.000 cam as, teniendo adem ás 26 pabellones para  oficiales que 
el que m enos costa de cuatro  habitaciones y la cocina; y 40 boardillas de 
las que están  ú tiles 24. Tienen doce herm osas galerías y en el cen tro  un patio 
de 120 pasos en cuadrado  con dos pozos de agua potable que sirve para 
cocer los ranchos y lavarse la tropa. Para los dem ás usos, tan to  la tropa 
com o los vecinos se su rten  de la de una fuente con cuatro  caños que hay 
den tro  de la población 24.

La gentileza de los m andos m ilitares hoy existentes en el C uartel de In­
fan te ría  de Leganés, nos perm itió  conocer los proyectos de reform a diseña­
dos en el siglo xix por iniciativa de o tro  ingeniero m ilitar. El con jun to  tiene 
un gran  in terés, pero creem os que no añadían  datos sustanciales al edificio 
trazado  por Sabatini. Los cuatro  pisos del edificio, separados po r una im­
posta  continua, se coronan por cornisa de m uy poco vuelo. El acento hori­
zontal que le configura, sólo se in terrum pe con el leve segm ento de frontón 
que se alza sobre la po rtad a  principal alo jando el escudo. La pu erta  de en­
trad a  se encuadra por p ilastras  y bocelón m ixtilíneo que m ás bien parece 
una añoranza del que fue tan  característico  de la escuela m adrileña barroca. 
D icha po rtad a  se com plem enta, con un balcón sobre ella, coronado por fron­
tón curvo y escudo. Los tres elem entos, vano de en trada , balcón y frontón 
de rem ate  o rdenan  un eje vertical poco po ten te  pero  en la línea todavía del 
tipo  de en trad a  tradicional.

E l proyecto  que se refiere a la cim entación, señala la gran  capacidad de la 
ca ja  de escalera principal, cub ierta  con bóvedas de d iferen tes tam años y

24 E .  M a d o z ,  Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España desde su Restau­
ración, Madrid, 1847, pág. 122.
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giros ortogonales. La necesidad am plia de su em plazam iento, desplaza lige­
ram ente hacia la derecha los espacios adyacentes al vestíbulo, ubicados en 
el extrem o opuesto 25. El segundo proyecto, que refleja la planta baja, es de 
m ayor simplificación y puede ser el enviado por H erm osilla a Sabatini para 
darle cuenta del estado de la cim entación del edificio en el m om ento de 
haber term inado esta prim era y específica tarea, que como hemos podido 
observar fue la única que discurrió  bajo la dirección de aquel arquitecto  
ingeniero. Sin duda está realizada siguiendo literalm ente la disposición del 
plan más elaborado an terio r donde quedan reflejados los huecos de la esca­
lera principal y o tros m enores situados en los ángulos del edificio26.

El modelo de reja  enviado por Herm osilla a Sabatini, siguiendo sus ins­
trucciones, es sum am ente sencillo. Con arreglo a él se hicieron las ochenta 
y cuatro  re jas de la p lanta baja ordenadas sim étricam ente a lo largo de todo 
el perím etro  externo del m onum ento 71.

*  *  *

Doy las gracias a los m andos m ilitares que hoy se integran en el Cuartel 
de Leganés, por habernos facilitado la visita del edificio.

25 AP, Sección Planos n.° 919. Dibujo en tinta y lavados en carmín.
“ AP, Obras de Palacio, leg. 366.1775.
11 AP, Obras de Palacio, leg. 366. Tinta negra. Alzado y planta. Dibujo realizado por 

Hermosilla con arreglo a los proyectos de Sabatini.
También se encuentra en la sección de Planos de dicho Archivo del Palacio Real la 

planta del cuerpo destinado al Ayudante Mayor realizada en tinta y lavados en gris (nú­
meros 920-921).
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